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  Esta novela de romance paranormal es la cuarta entrega de la serie "Hombre Oso Escocés". La serie "Hombre Oso Escocés" es más divertida si lees los libros en orden. Descubre el tercer libro, "Un Amor Prohibido", aquí.




  Matt Argyle ha sido un hombre solitario desde siempre; su atractiva vecina está por cambiar eso.




  Cuando Leah Hudson se muda a su nuevo bungalow en un tranquilo suburbio de Glasgow, está lista para una nueva vida. No más jornadas nocturnas en el call center, sino que pondrá toda su energía en su pujante tienda online. Todo parece ser perfectamente ideal, hasta ha comenzado a relacionarse con su hermitaño aunque atractivo vecino, Matt. Pero Leah termina siempre metiéndose en problemas, y pronto descubrirá que su nueva vida no resulta ser ni tan simple ni tan tranquila como esperaba.




  Matthew Argyle se ha mantenido al margen de todo desde que comenzara a tener alucinaciones acerca de transformarse en oso involuntariamente. Ni siquiera sale de la casa para otra cosa que no sea pasar el tiempo en el jardín de atrás cuando todos en el vecindario están dormidos. La llegada de una nueva vecina, Leah, echa por tierra con su vida cuidadosamente orquestada. No puede ignorar la atracción que siente, por más que quiera evitar arrastrarla a su locura.




  Una noche, todo cambia una vez más. Matt debe decidir qué es más importante: quedarse en su zona de confort o correr al rescate de la mujer que ha comenzado a amar.




  Esta es una lista de todos los títulos de esta serie:


  Un Romance Inesperado


  Un Asunto Peligroso


  Un Amor Prohibido


  Un Nuevo Comienzo


  Un Dilema Doloroso


  Una Segunda Oportunidad
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  Prólogo




  Esta novela de romance paranormal es la cuarta entrega de la serie "Hombre Oso Escocés". La serie "Hombre Oso Escocés" es más divertida si lees los libros en orden. Descubre el tercer libro, "Un Amor Prohibido", aquí.




  Ni bien salieron de las dunas y llegaron a la playa de Applecross Bay, Matty no pudo contener más la sonrisa.




  Su hermano mayor, Jamie, tenía razón. Durante la noche el mar había acabado con el último intento de ambos de construir el castillo de arena más maravilloso que nadie hubiera visto jamás. Tendrían que empezar todo de nuevo.




  Lejos de sentirse desanimado, estaba entusiasmado. Algunas de las torrecillas no habían salido del todo bien ayer. Esta vez, él construiría un castillo aún mejor. Y Jamie le había dicho que lo hiciera todo por sí mismo, por lo que haría un esfuerzo aun mayor.




  Tenía sólo siete años, pero no necesitaba la ayuda de nadie para erigir el mejor castillo de arena de la temporada.




  Sin prestar mayor atención hacia dónde se dirigía Jamie, Matty puso manos a la obra. Llenaba una cubeta tras otra de arena húmeda y las daba vuelta para crear montículos perfectamente formados.




  Estaba nublado, un poco ventoso pero no demasiado frío. Era un día de verano perfecto.




  —Ese es un castillo muy bonito —lo interrumpió una voz.




  Matty alzó la vista para encontrarse con un hombre alto que estaba de pie junto a él, con las manos en jarra y la cabeza inclinada hacia un costado, como si estuviera inspeccionando el trabajo de Matty minuciosamente. Al lado del hombre había una mujer de ojos gris pálido y cabello igualmente gris.




  —Gracias, pero se supone que no debo hablar con extraños.




  El hombre le sonrió y asintió con la cabeza.




  —Esa es una buena regla a seguir.




  Matty se concentró en su trabajo otra vez, colocando arena en su cubeta con ayuda de su pala, excavando lo que sería el foso del castillo.




  —Escucha, Matthew —dijo suavemente la mujer.




  — ¿Sabes mi nombre? —Matty levantó la vista otra vez, pero esta vez se concentró en la cara de la mujer.




  —Soy Molly. Es la primera vez que tú y yo nos encontramos, pero conozco bien a tus padres. Me pidieron que te cuidara en caso de que algo les sucediera.




  Matty frunció el ceño y se rascó la cara, dejando marcas de arena húmeda en su mejilla.




  — ¿Dónde están mis padres? —preguntó.




  —Lamento ser yo la persona que te diga esto, pero... —La mujer vaciló, mirando ansiosamente a su acompañante masculino.




  —Tus padres sufrieron un accidente. No lograron sobrevivir —dijo el hombre, sin rodeos.




  Matty giró la cabeza y miró a través de la playa vacía, mientras sentía que el corazón se le aceleraba. No había rastro de Jamie, no había ningún consejo de hermano a su alcance.




  —Pero vi a mamá recién. Estaba allí, ¡en nuestra casa! —protestó Matty.




  —Lo sé, cariño. Estas cosas nunca tienen sentido —dijo la mujer.




  En verdad no lo tenían. ¿Cuánto tiempo llevaba construyendo este castillo? Sentía que hacía apenas un momento que había llegado a la playa.




  —No le creo —Matty arrojó su pala y cubeta y se puso de pie de un salto, listo para salir corriendo hacia su casa.




  El hombre tenía ideas diferentes y lo enfrentó, tomándole los brazos con fuerza y manteniéndolo en su lugar con firmeza.




  —No hagas eso.




  — ¡Quiero irme a casa! ¡Suélteme! —Matty luchó por contener las lágrimas que le ardían en los ojos; después de todo, los niños grandes no lloran, pero los dedos del hombre le apretaban los brazos dolorosamente.




  —Lamentamos tener que decírtelo de esta manera. Pero allá no hay nada esperándote.




  — ¿Dónde está Jamie? ¡Jamie! —gritó Matty.




  —Jamie volvió a la casa a ocuparse de todo ahora que tus padres ya no están. Pero él mismo es tan sólo un niño, no puede también ocuparse de ti —explicó la mujer.




  Mientras tanto, el hombre soltaba poco a poco los brazos de Matty.




  —Sé un buen niño y no hagas que esto sea más difícil de lo que ya es. ¿No querrías que tus padres estuvieran orgullos de ti?




  Matty asintió, mordiéndose el labio inferior. Él sería un buen niño. Lo haría por sus padres.




  Caminó cabizbajo a través de la playa, entre los dos adultos, no por la vereda que él y Jamie habían recorrido anteriormente y que llevaba a su hogar, sino por otra que llevaba al pueblo de Applecross.




  — ¡Espera, mi cubeta! —recordó Matty de repente.




  El hombre lo tomó del brazo nuevamente, moviendo la cabeza de un lado a otro.




  —No necesitarás eso en el lugar al que vamos.




  Matty se dio vuelta una última vez para ver su cubeta roja y su pala abandonadas en la pálida arena, rodeados de las torres y paredes del que podría haber sido el mejor castillo de arena de esta temporada, o quizás de todas las temporadas. Ni siquiera tuvo la oportunidad de terminarlo. La vida sí era injusta.




  El resto del camino lo hicieron en silencio. Matty se preguntaba si estos dos adultos podrían comunicarse mentalmente como lo hacían su padre y su madre. Cada tanto, cuando sí decían algo, parecían estar muy en desacuerdo. Probablemente no pudieran escucharse el uno al otro a menos que hablaran.




  Luego del largo camino a través de las dunas, la mujer le indicó que subiera a la parte de atrás de un gran automóvil de color plateado que estaba esperándolos en el estacionamiento del pueblo, mientras el hombre se sentaba al volante.




  Desde el asiento trasero Matty observó el pueblo. Los negocios estaban todavía cerrados y no había señal de que hubiera alguien en los alrededores. Las calles estaban también vacías a medida que se alejaban. No había nadie de quien despedirse. Nadie que notara que se estaba marchando.




  Matty no sabía a dónde lo estaban llevando, pero se adaptaría de alguna manera. Lo haría por sus padres y por Jamie.




  Tenía que ser un niño grande ahora.
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  Capítulo Uno




  Era otra mañana común y corriente de noviembre en Gartcosh, un tranquilo pueblo cerca de Glasgow. O al menos era lo que Matt Argyle suponía, debido a que, desde la seguridad de su hogar, todas las mañanas eran más o menos iguales. Tenía un trabajo que entregar y esperaba un envío de mercadería, pero salvo por eso, el día de hoy no iba a ser mucho más diferente del día de ayer o del día de anteayer.




  Matt vivía solo desde que Molly, la mujer que lo había criado durante la mayor parte de su niñez, le hubiera dejado esta casa para él. Le agradaba poder quedarse allí, ya que no se imaginaba viviendo en ningún otro lugar.




  Los altos cercos proveían cierta privacidad, pero, por si las dudas, nunca salía de la casa antes del anochecer.




  Hacía años que no salía de la propiedad.




  Justo en el momento en que Matt encendía su portátil, un sonido fuera de lo común lo interrumpió. Un zumbido mecánico que parecía acercarse cada vez más. No era ninguno de los vehículos que sus vecinos utilizaban. No, él los reconocería. Esto era algo mucho más grande.




  Matt se puso de pie y espió a través de la cortina. Un enorme camión de mudanzas ingresó por la calle y se detuvo enfrente de la casa vacía de al lado. Su corazón comenzó a latir rápidamente al ver que dos hombres salían de la cabina y comenzaban a apilar cajas en la acera.




  Se había sentido a gusto, seguro, sabiendo que la casa al lado de su patio estaba desocupada. Ahora parecía que eso estaba a punto de cambiar.




  Su ansiedad creció cuando comenzó a especular acerca de quién podría estar mudándose allí. ¿Y si se trataba de una familia con niños, los cuales inevitablemente arrojarían una pelota o algún otro juguete por encima de la cerca, para luego pretender entrar a buscarlo? ¿Y si los padres quisieran ponerse sociables y quisieran conocerlo?




  De ninguna manera, no podría soportarlo .




  Junto con la tensión de todo lo que podría suceder, Matt sintió que un antiguo sentimiento lo acechaba.




  Esto es lo que siempre le sucedía cuando menos lo deseaba. Sentía que le daba comezón en la piel, y que los músculos en los hombros, brazos y piernas le palpitaban y vibraban.




  ¡Mierda, no ahora!




  Cerró los ojos e intentó concentrarse en disipar la sensación. Estaba todo en su mente, eso lo sabía. El escozor, la extraña sensación de que su cuerpo intentaría crecer más allá de su piel. Si no se controlaba a sí mismo, la transformación se completaría y se vería irreconocible.




  Se convertiría en un oso.




  Obviamente era algo imposible, pero por algún motivo su mente se negaba a aceptar la verdad y continuaba alimentándolo con estos excéntricos delirios.




  Siempre le sucedía cuando se sentía amenazado o bajo presión.




  Al abrir los ojos otra vez vio que un automóvil pequeño y discreto se estacionaba al lado del camión. Contuvo la respiración para el momento de la verdad: la apertura de la puerta del conductor. Primero bajaron del vehículo dos piernas torneadas envueltas en denim, y luego el resto de su nueva vecina apareció en su campo visual.




  Era bella. El cabello cobrizo que le daba a la altura de los hombros enmarcaba un rostro con forma de corazón y ojos oscuros y misteriosos, ojos que Matt no podía soportar ver por más de un segundo. Ella era curvilínea, femenina, cautivante.




  Él alcanzó a echar tan sólo un vistazo antes de que ella se apresurara a correr a la parte posterior del camión, gesticulando salvajemente, con toda probabilidad, hacia los dos hombres que estaban descargando sus cosas.




  Esto cambiaba las cosas. Él no sabía exactamente como, pero podía sentirlo en sus huesos.




  Un momento, no estaba realmente considerando la posibilidad de conocer a esta mujer, ¿o sí? Eso era simplemente ridículo. No había hablado con ninguno de sus vecinos en años, ni siquiera con aquellos que conocía de toda la vida.




  Ni siquiera tenía tiempo para esto, no hoy. Matt sacudió la cabeza, como si quisiera quitarse de encima todos estos pensamientos extraños. Tenía una fecha de entrega que considerar, un reporte que escribir.




  Y de todas maneras, sería lo mejor para todos los involucrados que no se saliera de su rutina. ¿Y, en todo caso, qué le importaba quién se mudara en dónde? Su casa era suya, nadie podría cambiar eso.




  Matt suspiró y se obligó a alejarse de la ventana. Con la portátil bajo el brazo, se recluyó a la parte más distante de la casa, la pequeña habitación en la parte trasera donde había pasado la mayor parte de su niñez. No tenía ventanas, y el estridente zumbido del camión en el frente apenas podía escucharse.




  ¿Y qué si era bonita? Él no era del tipo que tenía relaciones sentimentales.




  Matt enchufó los auriculares a la portátil y subió el volumen, ahogando lo que quedaba del ruido que provenía del exterior, y se puso a trabajar.
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  Apenas hubo hecho clic en "Enviar" al terminar el reporte muchas horas después, se echó hacia atrás en su asiento y se cruzó de brazos. Se las había arreglado para terminar el trabajo, pero la imagen de su nueva vecina no lo había abandonado del todo. Era exasperante. ¿Cómo se suponía que él pudiera funcionar de esta manera?




  Con sólo su presencia lo había desequilibrado absolutamente todo. Él se había salteado el almuerzo y la cena, una cosa que nunca había hecho, simplemente porque sentía que no podría volver a concentrarse si por accidente la veía a través de la ventana de la cocina.




  Se había perdido de la entrega de comestibles que tenía programada para el atardecer debido a que la música que había estado escuchando había evitado que escuchara el timbre.




  A pesar de todo esto, no podía quedarse para siempre en el cuarto de atrás. Tenía que descargarse de alguna manera.




  Luego de prepararse rápidamente algo para comer, percibió aliviado que no había señales de vida en el exterior. Incluso los niños del vecindario, que siempre jugaban a la pelota en la calle, se habían ido a sus casas ya, así que volvió a la parte de atrás de la casa y miró hacia el proyecto sin terminar que le esperaba.




  Hacía ya unas cuantas noches que estaba trabajando en la construcción de un sector pavimentado y con asador en el patio de atrás. El instructivo imprimible que había encontrado online decía que sería espacioso y que el asador podría servir de seis a ocho personas. No es que pensara usarlo para traer invitados, sino que tenía cierto gusto por la carne asada y un apetito bastante saludable.




  Por supuesto, el tener una nueva vecina cambiaba algunas cosas. Para empezar, tendría que plantar algún tipo de arbusto para mayor privacidad. Por suerte, era la época del año indicada para mandar a pedir las plantas.




  A él no le importaba el trabajo extra. Después de todo, disfrutaba tener cosas que hacer a la noche en los momentos en que le costaba conciliar el sueño. La jardinería había resultado ser una válvula de escape tanto para su energía como para su creatividad. Pero le restaría lugar y dejaría menos espacio para las verduras de estación que quería plantar en primavera.




  Pero no tenía sentido ponerse a debatirlo. Matt tomó el instructivo nuevamente y comenzó a reunir sus materiales. Ya le había sido enviado todo lo que necesitaba para el patio. El terreno había sido despejado y nivelado casi en su totalidad, por lo que lo único que él tenía que hacer era colocar las piedras esta noche y aún así estaría siguiendo el cronograma.




  Entonces puso manos a la obra. Se las arregló para llevar una docena de piedras a través del patio y no había comenzado a ubicarlas cuando algo le hizo levantar sospechas. No era un sonido en sí, era como si fuera una vibración. Una presencia.




  Estaba siendo observado.




  Justo cuando estaba tratando de convencerse de que se estaba comportando como un paranoico, giró hacia la casa de su nueva vecina y se encontró de inmediato con un murmullo y unas palabrotas ahogadas. Ella estaba allí.




  Mierda, ¿y ahora qué?




  Estaba demasiado oscuro como para poder ver bien, pero eso no impidió que su cerebro le mostrara imágenes borrosas de ella retrocediendo a los tropiezos detrás del cerco de madera. Como si fueran imágenes infrarrojas captadas por la mira de un arma de caza, con la excepción de que no las estaba mirando con sus ojos. Por supuesto, eso no era posible. Su cerebro les estaba jugando una mala pasada.




  Aun así, no quiso correr riesgos y se metió a la casa rápidamente. Desde la seguridad de la oscuridad de la habitación de atrás, miró por entre el espacio entre las cortinas mientras se frotaba las manos para calentarse. En su afán por terminar su proyecto, ni siquiera se había dado cuenta del frío que hacía esta noche.




  No había luz del lado vecino de la cerca, por lo que no había manera de saber a ciencia cierta si ella seguía allí. No de manera fehaciente, por lo menos. Pero ahora que su mente había captado la presencia de ella, parecía poder rastrearla un poco.
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